
POLITICA OBBERA
A Ñ O  III No. 4 6 - 2 4  de febréro de 1969 - B O LE T IN  Q U IN C E N A L  - TRE IN T A  PESOS

antiobrero y la po lrtica económica proim 
p eria lis ta  seguirán en plena v igenc ia . ÉT 
carác te r antiobrero de esta reunión está, 
sin lugar a dudas, fuera de toda discu - 
sión; e l ín ico  propósito perseguido por • 
los "participacionistas" fue reanudar e l*  
"d iá lo g o 11 con e l gobierno, conseguir un 
lugar en  el futuro plan po lítico  de la dije 
tadura y  lograr qué se mantenga el respe 
te del gobierno por los sillones de los bu­
rócratas sindicales.

A l  finalizar e l viernes ó I de enero la reu 
nión de un grupo de burócratas sindica - 
les con Ongania, la mayoría de los diri - 
gentes declararon su satisfacción con los 
resultados de la entrevista. Sin  embargo, 
en el discurso con que Ongania contestó 
a l memorándum presentado por los buró - 
Cratas quedó bién en claro que la d icta - 
dura militar no habrá dé cambiar en lo 
más mínimo su política antiobrerarel 8  %  
ño sufrirá modificaciones, la legislación
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EL PLANTEO DE LOS BUROCRATAS
Los burócratas sindicales invitados a  la 
reunión se preocuparon en presentar un 
documento qué resumía sus planteos a l go 
bierno. El primer hecho destacado de es 
te documento es que , a pesar de invo  - 
c a r  varias veces su deseo de unidad del 
movimiento obrero, admite la ca ncurren 
c ia  a la reunión sólo de aquellos dirigen 
tes digitados por Onganfa: se tra ta , en ­
tonces, no sólo de una reunión antiobre­
ra sino incluso contraria a ios otros secto 
res burocráticos, vandoristas y  ongcnsícs. 
y  abiertamente favorable a los intereses 
de San Sebastián y O ngaría .

El primer punto dei documento plantea e!
I  congelamiento salarial oponiéndose o!
1  8  % * Sin  embargo, los burócratas no le ­

vantan  ninguna reivind icación  precisa , 
por e jemplo de un aumento de emergen - 
c ia  del 40 % .  Todo lo contrario ,dejon 
en manos del gobierno la resolución de 
este importante problema; de hecho ha­
cen lo que San Sebastián les p id ió , por­

que e l secretario  de Trabajo les  d ijoque 
iba a tra ta r de que a  mediados de a ño se 
subieran los salarios en un 2 ó  3 %  niás. 
Es que estos d irigentes creen  a pies ¡u n - 
t illa s  qn la p o lítica .de l gobierno: su d i­
ve rg en c ia  es sólo de d e ta lle . Y  Ip dic^n 
c la r ito  en  el memorándum presentado;pa 
ra e llos e t  congelam?enfo sa lar la ! éw;T967 
y  1968 " fu e  un aporre de -iteresado y 
reai para Sg  recuperación económ ica dei 
país '1, es reden  chora que rntramos "en  
¡a etapa de forzosas p rivac io nes".

El mismo carácter p rod lc fato ria l y proca- 
p ita 'is ta  r!ene e! segundo punto plantea 
Jo  en e i d ocumento de re fe ren c ia .Se p i­
de ía convocatoria  dé 'as paritarias por­
que "pos ib ilitan  e! e r : -¡-‘c im iento  entre 
el c a p ita l y e !  traba jo " y  "porque ayuda 
a  leg is la r pare que la te cn ífica c ió n  sed 
a liad a  d e i trabajador' . Q ue  e l entendi­
m iento e n tre '£ '1 c ap ita l /  e l trabajo noes 
posible lo  prueba ei hecho de que Onga-



n ía , con e l apoyo de toda la clase capi- obra sociál « i  una fracc ión  del ya  deté
ta lista, suprimió las p a rita rias  e instauró riorado salario obrero. En tercer lu g a r ,
el "en tend im iento " (a rb itra je ) obligato- el mane¡o de los fondos y  e l control de
r io , es d e c ir , impuesto por e l gobierno, las activ idades y proyectos referidos a
Q u e  en las condiciones del capitalism o las obras sociales de los sindicatos está
ta te cn ifica c ió n  increm enta la explota- en manos de un minúsculo grupo de bu-
c ión  obrera y  que los burócratas nadaba rócratas, no de obreros. Este da Ju g a ra
ceri para im pedirlo  io prueba, que en la la d istracción lisa y llana del d inero y
m ayoría de -las convenciones co lectivas al mane]o de las obras en b enefic io  di-
en v ig en c ia  la patronal t iene  carta blan recto de los burócratas; por e jem p lo , en
ca para racionalizar la producción y  des la fin an c iac ión  de v iv iend as , que se ha
ped.irpor este motivo. Si los burócratas ce muchas veces con cap ita l yanqui, y
yo ¿e entregaron en estos puntos bajo go de la que se beneficia  una m inoría, mu
biemos anteriores, no es casual que On- chas veces de clase m edia, a  p recios re
garifa tomara sus planteos a la  chacota ., lativam ente altos. F inalm ente, inevita-
conc ien te  de la hipocresía de los dirigen b|e dentro de este contexto, los fondos
tes.presentes. Es que,en defin itiva, loque. sindícales se usan para hccer beneficea-
losiburócratas querían, como lo señaló c ía  p riv ileg iada  y corrompida, en lugar
el documento a continuación, era la con * de volcarse a l sostenimiento de huelgas

• vocatoria de las paritarias para "a c tu a li y  luchas de la clase obrera. Nosotros ,.
zar los aportes para las obras sociales" ; que defendemos por sobre todo e l méto-
es bien sabi do que el manejo de estas o do de la lucha de clases para resolver
bras es el gran tongo de la burocracia sin los antagonismos socia les, es d e c ir . Ib ex
dical. ■ plotación  del proletariado por los c a p !-

0>. . ta listas, planteamos que las obras socia
La circunstancia de que la clase obrera les deben financiarse con el aporte úni-
deba defender las obras sociales de los co de.la  patronal, que deben expropiar-
sindicatos de los ataques de la  patronal se sin pago los centros asistencia les pri-
y e l gobierno -no nos debe hacer o lv idar vados (que-son un verdadero nido de ia-
e l carácter que tienen. En primer Jugar, drones y rufianes), que debe unificarse
benefician a una pequeña masa de obre toda la asistencia socia! nac ional con la
'ros porque la mayoría, en  razón de los condición del efectivo  control obrero,
constantes despidos, nunca l I'ega a esta Para obtener é sto habrá que barrer no so»
bilizarse en el uso de un sanatorio, por !o cóh la dictadura y e l capitalism o,si-
ejemplo; además, están.las distanciasen no con ;la burocracia s ind ica l;
tre la vivienda del trabajador o su fábri
co  y  e l cen tro  de asistencia  o  proveedu- - • "Después, de tocar el " v i t a l"  tema de la 
r?a del s ind icato . En segundo lugar, las guita para las obres soc ic les , e l docu ~
Aburas socia les se fin an c ian  cada dia más mentó planteaba ¡a. norm alización  d e  los
con él aporte único  de los trabajadores, si ndicatos intervenidos para hacer pesi
dacíó que, una a una, las patronales han ble la constiruc ón de una C G T  ún icc  .
dejado de efectuar e l suyo; en  suma, la En ésto, la identidad do :os concurren -



tes con Onganía no podía ser más com - 
pleta. Porqüe después de todo, s! la dic 
ta dura ejerce el control de la normaliza 
ción de los sindicatos intervenidos, el 
fraude en favor de los participacionistas 
es inevitable. Con los votos de los sindi 
ratos así normalizados, la "C G T  única" 
estaría controlada por la fracción onga- 
¡liista de la burocracia sindical. A  pesar 
de lo simple que es todo ésto,y d¡e que. 
se aplicó en Canillitas, Prensa, etc,S>an¡ 
Sebastián se niega a "norm alizar" ips sin 
dicatos ferroviario y portuario, quizás 
porque supone que sólo podría ganar con 
un fraude monstruoso.

Como el documento tiene la desfachatez 
de afirmar que "no hemos incluido enes 
ta presentación otros temas vita les y su­
mamente importantes" como la cuestión 
de las jubilaciones y la desnacionaliza 
ción de las empresas del Estado, e l ú lti­
mo punto del documento se refiere a la 
"participación": en resumen, los buró­
cratas piden intervenir en la elaboración 
de la legislación del gobierno, integrar 
los gabinetes de estudio y no andar infor 
mandóse por los diarios como cualquier 
hijo de vecino. Aquí no se trata simple-, 
mente de una capitulación. Es una capi­
tulación brutal, porque la participación 
que se pide es incondicional, sin el ¡re­
quisito previo de la modificación de Jos 
puntos más elementales, más gruesos, de 
ia  política antiobrera de la dicfadurd mi 
litar. Además, éste planteo/es un renun 
ciamiento a toda lucha,, a toda preten-; 
sión, a toda esperanza en una salida de­
mocrática efectiva, que coloque'las de­

cisiones políticas nacionales en  manos 
dél pueblo trabajador. Este planteo partí 
cipacionistd, que se com bina con 3a l í ­
nea corporativista de consejos obrero - 
estatales - patronales, deia sirr voz a la 
inmensa mayoría de los írábajodorés y  c? 
la clase media: esta última queda bajo 
el control antidem ocrático directo de |a 
dictadura m ilitar.

El bloque participacionista y  la  mayoría 
de los gremios ajenos a l bloque que con 
currieroñ a la reunión, se han colocado 
defin itivam ente como apéndices de la 
dictadura m ilitar. Este hecho de ningún 
modo le da un carácter más estable y  una 
perspectiva más firme a !a p o lítica .s in ­
dical de; la dictadura por la simple razón 
de que ésto no depende de la actitud-de 
un prupo de burócratas, sino que depen­
de de las perspectivas ob jetivas, econó­
micas, de la burguesía argentina y  de la 
conciencia de la mayoría de las masas o 
breras. Contra todo lo que piensan go - 
bierno y  participacionistas, e l  cuadro de 
la po lítica  nacional es de agravamiento 
de los antagonismos entre las clases, de 
preparación de próximos y  violentos enta 
frentamientos. La asociación de los par­
ticipacionistas a la dictadura militar só­
lo significa que no podrán sobrevivir a 
un derrocamiento de ésta, aun  cuando no 
fuera un derrocamiento d irig ido por la 
clase obrera. La entregada de Ips parti­
cipacionistas no es más que una de las 
formas, lo  más m iserable, de l oportunis­
mo del conjunto de la burocracia sindi­
ca l y  de su adaptación a la dictadura.



LA POLITICA DE O NG AN IA  ;^ /■ I
Ervsü discurso-respuesta, lo primeroque forcejeando pora crear su seccional den I
hizo Ongania fue respaldar la política tro del movimiento obrero; más interesan I
económica de Krieger Vasena. Una vez te es el-hecho de que la ú r ic a  arma co- 1
establecido ésto, afirmó que pretender activa que maneja es la in tervención  a I
una C G T  única controlada fSor Perón es los gremios para crear, fraude m ediante, 1
perder "lastimosamente e i tiempo".Les su propia mayoría sind ica l. C laro.está J
planteó a los dirigentes presentet la ne- que está preparando, un nuevo instrumen
cesidad de que rompan con Perón, incre- to: la depuración de los padrones sindi-
pándolos por carecer del cora|e para e-  cales, el nombram iep to jle  veedores, la 1
lio . Finalmente les indicó que " !á  parti- inhabilitación de activistas y la rea liza
cipación " es "técn ica ", de asesoramien ción fraudulenta de-e lecc iones en los sin
to , con derecho a opinar pero no a deci dicatos, bajo su directo contro l. S i este
d ir. plan está en retraso es por una rax6n.ob i

y iá : se corre é l  peligro de obligar a la I
El. discurso de Ongania no estaba dirigí- resistencia ilegal a las otras alas cap itu
do a los participacionistas sino al resto' ladoras de la  burocracia sindical. Cuan
de 1os invitados, traídos por los primeros do Ongania llama a romper con Perón no
en labor de captación; a ellos les dijo «V e fié r»  n i más ni menos que a tolerar 1
que abandonen su filiación peronista y esta versión de normalización sindical, |
se transformen en la fracción sindical del que le darla a la dictadura toda la. ma-
onganiato; sólo en esas condiciones dá- nija. Todo ésto no significa, de modo ó]
rfa pasea1 úna CG T única. gunp, que Perón y Ongania no estén pre

parando úna trenza: ocurre que como to j
Como se puede apreciar, después dedos davia no tienen apuro en concretarla tra -1|
años y  medio en e l gobierno y .contando tan de colocarse en la mejor posición po • |
con una burocracia sindical benevolen- sible para cuando llegue el momento de - 1
te, el onganiato todavía se encuentra la negociación final. {

L A  POSICION DE L AS 62 ORGANIZACIONES
El 5 de febrero las 62 publicaron una so nen a ja de Ongania. ;
lic itad a  en contestación a la reunión de.
los partic ipacion istas con O ngania .Esta  Es interesante examinar'esté punto. La di-
solictada es de una h ipocresía  insólita ferencia sustancial entre la p o lít ic a  sindi
por cuanto pretenden aparecer eofrentaji cal de Perón y la de Cngan ia  consiste en
do a l onganiato quienes más h icieron por que la primera era popu lar, gozaba del ^
su subida y  perm anencia: Toda la so lic i-  consentimiento de la m ayona de los traba
tada es una defensa de la po lítica  sindi ¡adores, mientras que ¿a segunda es c rtíp o  j
cal del gobierno peronista que contrapo puiar, tiene el repudio de todos los obre- ;



ros organizados. Pero las similitudes son 
más sustanciales aún : en ambos casos se 
trataba de una po lítica burguesa, de regj_ 
mentación e intervención de los gremios, 
represiva de los intentos para colocar a l 
movimiento obrero en la linea de Ja  lucha 
de clases; no es casual que el producto de 
la polrtica sindical de Perón, los burócra 
tas, se hayan transformado en los dóciles 
agentes de cuanto gobierno hubo en los 
últimos catorce años, incluso Lonardi y 
Aramburu, y  apoyaran en bloque, ¡unto 
a Perón, el golpe mJ+itar del 28 de ¡unió. 
El drama de una buena parte de la  buro­
c rac ia  es que añoran el "partic ipacion is-  
m o", la regimentación s ind ica l, pero en 
su versión popular, de concesiones eco - 
nómicas. Pero toda la p icard ía de una po­
lít ic a  burguesa popular está en no repe - 
t ir la , porque el engaño que se puede ha­
cer la primara vez aprovechando la inex­
periencia y  las traiciones, es muy d if íc il 
repetirlo. Por eso nosotros acuñamos hace 
tiempo la siguiente frase: el onganiotoés 
un intento de síntesis reaccionaria  del pe 
ronísmo y  la libertadora.

De aqu í que tampoco sea casual que. las 
62 no rompan efectivamente con O nga-  
n ía : a l igual qué éste, quieren una C G T
única en el marco de la situación a c tu a l, - 
sin hacer nada contra el 8  % ,  aceptando 
el arb itraje obligatorio, la le y  anticorruj 
nista, las normalizaciones fraudu lentas y 
la existencia del régimen p o lítico  de la

dictadura' m ilita r. Las 62 no son más que 
una amante repudiada. Cuando en una so 
lic itad a  an te rio r; del 1 2  de enero, las 
62 se ponen a ex p lic a r p o r qué quieren la 
mentada "un idad ",afirm ar» ; " por cuan ­
to no proceder a s í seria ahondar el escep 
ti cismo de los trabajadores y la cris is de 
fe que padece e l pueb lo ” .  Nosotros pre­
guntamos : respecto de quiénes hay c r i ­
sis de fe en e l p u eb lo ? L a  respuesta sur­
ge sola:~del cap ita lism o , de la b d rocra- 
c ia ,  de la p o lít ic a  buréjcesa. Las 62 quje 
ren reagrupar a los burócratas para qPe la 
con c ienc ia  en a van ce  de los activ is tas  no 
genere un m ovim iento obrero re vo lu c io  - 
na rio; unir fuerzas no p a ra  com batir a la 
d ictadura , cuyas leyes y  cuya ex istencia  
no se cuestiona, sino p a ra  reprim ir la a c  
t iv id ad  de los obreros clasistas.
La p o lít ic a  de las 62 fren te  a la d ic tad u ­
ra es del más ¿rudo  oportunismo antiobre 
ro: se adapte a la p o lít ic a  de fuerza de(~ 
onganiato , juega a los regateos, negocia 
para ganar tiempó y  ver qué pasa. Estapo 
l it ic a  ha perm itido que O n g an ía  partiera  
en dos a l m ovim iento s ind ical burocráti­
co  del peronismo; asimismo ha perm itido 
que c a le  hondo le  comprensión de su an- . 
tjobrerismo én una extensa masa de a c t i ­
vistas. Nuestra propaganda debe insistir 
en escla recer este rol-de las "nuevas" 62; 
en demostrar que la desintegración de I pe 
tonismo es un producto d e  la lucha de c ía  
ses, que eí.antagonism o entre e l p ro le ta ­
riado y d  cap ita lism o ha llegado a  un pun 
tó én que para e l prim ero el peronismo es 
un fardó in ú til, pesado, contrario a  sus 
intereses históricos e inm ediatos, y  para 
el segundo una carga qué es m uycá iom an  
tener: nada dé concesiones de monta, su" 
bord inación, subordinación y subordinar 
c ión . . .



BALANCE PO L I T I C O »  
■ ■ D E  ATLANTA

Después de un mes de paro, quince días 
de "lock out" én forma de vacaciones ,
una semana de paro previa a las vacacio 
nes y cuatro días de paro al iniciarse 
el conflicto, a mediados dé noviembre, 
la huéíga de Atlanta ha sido de hecho 
vencida.. Si bien la  cantidad de cárnéros 
no es muy grande, entre 40 y 50, la pa­
tronal consigue obtener toda la produc­
ción necesaria superexplotándo a estos 
cameros, haciéndoles trabajar horas ex­
tras e incorporando losencargados a lá . . 
producción. Atlanta estaba caracteriza­
da por lo gran cantidad de encargados - 
uno cada tres obreros - y  la patronal ha 
aprovechado ei conflicto para terminar 
con su situación de privilegios dentro de 

\ fábrica, asimilándolos prácticamente co 
mo obreros nuevos.

La patronal hasufrido grandes pérdidas 
económicas y , según se comenta ha reci 
bido subsidios millonarios dé la Unión In 
dustriál, ló qüf le ha .permitido manfene_r 
se sin negociaciones ni conseciones. Per 
otra lado, si bien es cierto que la patro­
nal no ha hecho ninguna concesión fór - 
mal, ha agachado en parte la cabeza pro 
poniendo la vuelta a fábrica de algunos 
de jó$. activistas. Ninguno de estas com - 
pañeros há aceptado la oferta patronal y 
hasta hoy los .compañeros de Atlanta si­

guen manteniendo su dignidad proletaria 
Sinrébájarse ni mendigar el perdón' de 

. sus explotadores.

Lá vitalidad proletaria de los-compañe­
ros de Atlanta es inmensa. Aún en losmo 
mentas de declinación del conflicto la 
. concurrencia a las asambleac era prácti­
camente total, a pesar de que dos de,es . 
tas asambleas fueron levantadas por ma^ 
ni obras de la burocracia sindical.

; La dirección del gremio es, por supuesto,
- la responsable fundamental de esta derro 

la. No decimos ésto én el sentido de que 
no organizó -ni preparó ni extendió la lu 
cha; su preocupación directa-fue exacta 
mente la opuesta: hundir y liquidar el 
conflicto y ia  combatividad de Ips-corn- 
pañeros.'A partir de su incorporación al 
biloqué participacionista, la dirección pa 
sa de un saboteo abierto al conflicto a  
su oposición abierta "a. que continúe. El 
viernes .2 , en una masiva asamblea, i-eco . 
mienda que los compañeros .llamados vueí „ 
van a trabajar, carnereando la huelga 
"informándole" al resto que ya no hab ic^ ' 
nada que hacer. Esta posición es repudid' 
da por los compañeros pero termina porT^ 
quidar las últimas pefSpectivás que exis­
tían de continuar efectivamente la huel- - 
ga, confundiendo y desmoralizando a to­



da la fábrica..

El conflicto de Atlanta se ha perdido, en 
resumen, después de dos meses de aguan 
tar firmemente el pqtro y desplegando en 
profundidad una enorme experiencia de 
métodos clasistas de organización y lu - 
cha. Creemos que es la huelga obrera qué 
más firmemente-se ha sostenido en los úl­
timos años. Esto sólo alcanzarla para Co­
locarla como una lucha obrera de excep- 
cional importancia. Pero la experiencia 
de Atlanta ha sido decisiva en el plano 

.sindical y político. Ha permitido organi­
zar J? desarrollar los métodos y la cónce£ 
ción obrera revolucionaria en el terreno 
Sindical, gracias a lo cual el conflicto se . 
sostuvo tanto tiempo. La influencia cla ­
sista de Atlanta, por otro lado, se ha ex 
tendido al conjunto del gremio y es una 
poderosa base para enfrentar firme y deci 
didamente los planes de racionalización 
en los que está embarcado-el conjunto de 
la patronal del caucho y para agruparen 
■una corriente revolucionaria y clasista a 
los activistas de I gremio. Las dificulta - 
des!que ahora encuentra la patronal son 
un resultado directo del ejemplo proleta 
rio de Atlanta. POLITICA OBRiiiRA ha po 
dido en este conflicto impubÉr a fondo 
sus tesis políticas y organizativas sobre el 

. reágrupamiento de los activistas,, su re - 
loción con la burocracia y los grupos po 
irticos centristas, obteniendo un triunfo 
pojitico de decisiva importancia..

Este avance político dé los activistas ha 
superado radicalmente los marcos purariten 
te Sindicales. Los mejores compañeros de 

. la Fábrica se hcn incorporado a nuestro 
. organización y se están transformando en 

sólidos militantes revolucionarios. Este

salto pólrtico nos da una f í r m e p a r a  
un im portanté^rá^p. político de carác­
ter zonal. ..

Es completamente artific ia l la escisión 
entre "triunfos políticos" y "triunfos sin­
d icales", como si la experiencia de la ... 
c lase, pudiera escindirse gracias a úna o 
pe ración de laboratorio. E l desarrollo de 
la conciencia revolucionaria de Tos me­
jores hijos de I a clase obrera no es un re. 
siduo de la  actividad sindical. Sólo pién ; 
san así aquellos que,como el PRT, son com 
pletamente incapaces de producir un mí­
nimo paso adelante en el agrupamiento 
revolucionario de la clase.

El desarrollo de los conflictos sindicales 
y de la lucha po lítica tiene, su propia 
d ia léctica. El control burocrático del a 
parato sindical y  las condiciones de retro 
ceso económico, sindical y político del* 
conjunto de la clase están en la  base de : 
la derrota de jos conflictos fabriles. Pero 
estas mismas condiciones, también están 
en la base de un proceso de diferencia .- 
ción/nolecular pero cada vez más exten. 
dido, de los activistas y compañeros más 
honestos. Son estos compañeros los que 
reaccionan contra las traiciones burocrá 
ticas y tratan de enfrentar lás enormes di 
ficultades de la situación actual.

El carácter realmente explosivo de éste 
proceso.es que esta diferenciación supo- 

. ne una ruptura política creciente con Jas  
corrientes reformistas, especialmente el 
peronismo.

El nudo gordiano está en la diferencia - 
ción revolucionaria de la clase, su orga 
nización sindical y política revoluciona



rió. Un grupo centralizado/ con un mí­
nimo de experiencia puede, con relati­
va Facilidad, femar a su cargo fajar car 
ñeros y hacer pintadas, es decir, enca­
rar las tareas sindicales mínimas. De a-
II í  <|«e las grupos de izquierda acostum­
bren a penetrar en los conflictos por es-

• tá vfo y no puedan pasar de a llí.

Estas tareas tienen fatalmente un límite > 
en su rol si no son apoyadas y  Sostenidas 
por la actividad de la propia-clase obre 
ra. Valen en tanto sóh un instrumento pá 
m agrupar y organizar, son inútiles co­
mo presuntas garantías para fáciles triun 

. fos sindicales. ' ’ T •'

La diferenciación revolucionaria- del des; 
tacamente obrero dé vanguardia es todaT 
vía insuficiente,-como fenómeno de con 
¡unto, para enfrentar con éxito ,lá reprel 
sión burocrática y. la ofensiva dictatorial. 
Lo mismo'sucede en los conflictos, ccn 
la diferencia de que la huelga y é l en­
frentamiento antipatronal tienen Icrvir­
tud de acelerarla. Pero es muy d ifícil que 
esta aceleración sea suficiente para con 
solidar efectivamente una dirección e - 
fectiva para el conjunto de la clase en 
conflicto; la diferenciación suele mani­
festarse como un conjunto reducic-o de 
compañeros que toma a su cargo Tas ta - 
reas que reclama la lucha, que pe lea de 
sesperadamente por desplazar a la buro­
cracia y ganarse a-tfoda la fábrica o a to 
do el gremio.

De a llí que los conflictos suelen agotar­
se, muchas veces en derrota, antes de 
q[ue. todo ésto madure lo suficiente. M i­
rarlos con una óptica de clase significa 
verificar si ha. avanzado o no la organi­

zación revolucionaría, las ideas y lafor 
mo de actividdd del'sindicalismo.clasis­
ta y  del partido. Las derrotas son, has - 
ta cierto punto, inevitables por todo un 
período, lo qué no quiere decir, por su­
puesto, que nó luchemos desesperadamen 
te por e l triunfo sindical. Nada más aje 
¡ade de nosotros que e l fatalismo peque­
ño burgués teñido de "objetividad1*.

El avance de la clase, en esta situación, 
no se mide tanto por la suma de derro - * 
tas y triunfos, sino por el avance efecti 
vo en la  influencia y extensión del sin­
dicalismo y del partido revolucionario. 
Distinta sería lá situación si la clase con 

. tara con una dirección clasista a su ca -  
' beza. ' - ■■ -

Veamos ahora como estos fenómenos se 
verificaron en la lucha de Atlanta.

ei-comité de activistas
El Fenómeno fundamental de éste conflic 
to es el surgimiento, funcionamiento y  ' 
consolidación de un Comité de Activis­
tas formado por cerca de 20 compañeros, 
sobre cerca de 150 obreros en total. Es­
te Comité tuvo un funcionamiento orgá­
nico durante todo el conflicto con reu­
ní ores permanentes y todas las tareas fue 
ron planificadas con el conjunto de los 
compañeros.

El Comité surge poco después de lanza­
do el conflicto gracias a nuestra influer< 

•cia sobre algunos miembros de la Inter­
na. Se organizan reuniones fuera de fá­
brica donde se planifican las primeras ta. 
reas, boletines y. volantes, para mante­
ner el espíritu de lucha de la fábrica du
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rante el periodo de conc iliac ión  obliga^ 
torio. " ;

Con posterioridad, estos mismos compa-
- ñeros de la Interna, a medida que se e- 

cercaba la re in iciación del co n flic to ,in  
tentón sabotear nuestra relacjón con los 
activistas. Estos compañeros se movían 
entre nuestra presión, ia de la burocra­
c ia  sindical y  la de un grupo p o lítico  de 
rechista. Eran compañeros antipatronale$> 
no corruptos, pero pon una enorme ss - 
ríe de vacilaciones, especialmente en su 
relación con la burocracia.

Este intento de saboteo fracasa porque no 
sotros nos habíamos ganado el respeto de 
los compañeros en las reuniones previas, 
discutfamcfe clara  y  francamente nuestras 
posiciones en las reuniones, especialmer 
te porque respondimos con una activ idad  
independiente. Garantizamos las reunió 
nes e invitamos a los compañeros de la 
Interna con lo que cubrimos la activ idad  
del Comi té de Activistas y no rompí - 
moscon la dirección de fábrica. Noso­
tros mantuvimos esta actitud sistemótica| 
mente con dichos compañeros, aún en 
los momentos en que e l enfrentamiento 
p o lítico  fue más agudo, en tanto se majrj 
tuvieron firmes en los objetivos antipa - 
tronales de la lucha. ,

En estas reuniones comienzan a  darse las 
primeras batallas consistentes cantea la 
jin d a  po lítica  y  organizativa de la burol 
crac ia . Se organiza e l fondo de huelga, 
las pintadas, la represión a los cameros 
y  ja . propaganda, sobre las erras fábricas 
del gremio. Esta actividad Culmina cuarv 
do se le consigue arrancar'al s in d ica to  
la  declaración  de un paro nacional de

solidaridad^fn lá presión-sobre e l sindi 
cato coincW&^conínosotros los miem - 
bros de la Interna (incorporados en J a  . 
elección de diciembre a la  dirección sin* 
dical) aunque la desarrollen por arriba en 
forma burocrática. La dirección cede en 
un momento en que ei conflicto estaba en 
alza, en el qué tenía que conformar a la 
interna, no romper con la fábrica y sus 
tivistas, frente a quienes había tomado coy 
premiso público de Sucha, y en ej que pan 
recia muy dividida entre distintas corrien­
tes burocráticas. Esta posibilidad de presíór 
desaparece a partir dé su incorporación ají 
bloque participacionfcta.

La realización de asambleas permanentes 
¡úega un rol importante porque permiten 
mantener Id unidad y  la moral de toda ía 
fábrica. Estas asambleas son impuestas por 
la tradición sindical de Aflanta, con -la1 
que se conjuga el carácter antipatronal de 
la dltacsión de la interna. ]

Pero el Comité de Activistas tenía un ta­
lón de Aquiles. La poca experiencia sindi 
cal de los compañeros y algunas trabas peí! 
sonales no los desarrollan como dirección 
frente ál conjunto de la fábrica a pesar dej 
que lo eran de hecho. Los compañeros por' ] 
ejemplo no hablan en muchas asambleas, • 
a pesar de que reiteradamente, se resuelv¿ i 
en las reuniones que lo hagan. Esta d ifícu í 
tad no se manifestaba como decisiva eh I ?  
conciencia de los compañeros én tanto qui 
la dirección de la interna se Mantenía anti 
patronal y la burocracia no traicionaba cu­
biertamente. Cuando los acontecimientos 
se precipitan y los comp«f!sros se presentan 
en la asamblea del viernes 2 librando toda 
una bata lia. por tomar de hecho y de derer—. 
cho el conflicto en sus manos, reemplazan

iH
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do a los compañeros de la interna,que ha» 
bian defeccionado, es demasiado tarde y 
e l .conjunto de la-fábrica no entiende la. 
necesidad de un recambio a esa altura de 
los acontecimientos.

El Comité v iv ió  ei peligro de la disgre 
gación con motivo de las vacaciones,que 
interrumpió el curso de la huelga. Noso.- 
tros nos preocupamos rió únicamente én man 
tener las reuniones. Esto hubiera sido insu 
fic ien te . Habia que garantizar la solidari­
dad proletaria. Como las vacaciones coiror 
cidieron con las fiestas los .compañeros de 
P O L IT IC A  OBRERA se preocuparon en.tra­
er a.cada fam ilia  dé los compañeros acti ­
vistas el a lien to  de otros Compañeros de la 
c lase , posibilitando que pasaran dignamen 
te los festejos de navidad, año nuevo y  re 
yes. Esta activ idad  fue importantísima por; 
qué permitió in troducirá  nuestros compa­
ñeros, nuestros materiales y  nuestras.ideas, 
en esas fam ilias proletarias,' desarrollando 
vínculos camaraderi les con las esposas y  
madres de los comfSañéros , y  aún con sus 
propios hijos. E l respaldo que un compañe­
ro obrero encuentra en su fam ilia.para de­
sarrollar una activ idad  revolucionaria es 
decisivo; sabemos perfectamente los proble 
mas que muchas veces existen por la pre­
sión conservadora de sus compañeras. Uno 
organización revolucionaria que no sea ca 
paz de enfrentar estas dificultades y  de aa 
nar e l hogar del compañero a la lucha obre 
ra rio merece ese nombre.

la incorporación a polittca obrera
La aparición de los artículos sobre A tlan ­
ta  en e l  periód ico  fac ilita  la distribución 
de nuestra prensa, en el Comité de Activis_

tas. La lucha contra la burocracia sindical 
y  su conducción, del conflicto  permite ir 
desplegando el conjunto de nuestro linea 
sindical clasista y  abriendo e l horizonte po 
Iftico  de los compañeros.

En una reunióncitada expresamente, se 
les propone la incorporación. El aspecto 
fundamental que desarrollamos entre los 
compañeros es que ta incorporación a núes 
tra organización na es una extensión natu 
ral de la actividad sindical. Señala un sák 
to de conciencia y  un salto e n  ia actividad 
de los compañeros que ya no estarán más 
ligados.a la lucha de clases c  tráyés de su 
intervención episódica en un conflicto  si­
no por la actividad centralizada de una 
organización que trata de intervenir en to 
das sus manifestaciones nacionales e  inter­
nacionales.

La autoridad política que nuestros compa­
ñeros habían obtenido sobre los activistas 
permite qlié esta incorporación sea prac- 

tícámente masiva y  sin dificultades mayo­
res. Pero éste  es simplemente el abe de la 
cuestión. Los compañeros se incorporan a 
nuestra organización de esta forma a p o r­
tando su enorme instinto de c lase , peroal 
igual que la  mayoría del proletariado a r~  
gentino carecen de-una tradición, revolu­
cionaría , y  no están habituados a  la mili** 
tancia po lítica , a la centralización y  a la 
disciplina proletaria dé un partido. Esta 
tradición y  estos métodos, incluso una nue 
va forma de pensamiento, tienen que ser 
él resultado de su m ilitancia  dentro mismo 
de la organización, lo que plantea para 
los compañeros de más experiencia un ver­
dadero desafro.



transición p o rq ^  pesrpite ace rcar e in - 
corporar a  nuestra jictivictad a  un vasto 
sector a l que d ifícilm ente podríamos l le ­
gar de otra forma. La tarea de este perió 
d ico  será j a  He servir de instrumento, pro 
pagandístico, ag ita tivo  /  organizativo 
en nuestra tarea revo lucionaria ; concen 
trándála alrededor de un comité zonal , 
lo que fac ilita rá  su centralización  y ex­
tensión.

Desarrollamos de inmediato una po lítica  de 
pienarios y  reuniones sistemáticas, dónde 
discutimos los problemas más ¡nmediatosde 
la actividad, pero en especial, la expe ­
riencia histórica del movimiento obrero in 
ternacional y nacional y el significado his 
tórico de nuestro programa, remontándo - 
nos a l propio Manifiesto Comunista. Estos 
pienarios fructifican de tal forma que aIgu 
nos de los compañeros comienzan a  so lic i­
tar las obras de los clásicos para su propia 
educación política.

Como instrumento de transición y  para eje 
' tender nuestra influencia z o n a l, hemos 
comenzado a sacar un periódico, V O Z  
OBRERA, para la zona sur. Este periódi- 

' co es un periódico revolucionario, don­
de desarrollamos los problema^ más gene 
rales de la lucha de clases' nacional y  las 
cuesti'onés más especificas de lá zona 
sur con las posiciones de la organización. 
Hemos evitado caer en el populismo en 
interés de una difusión masiva,populis­
mo diez veces más peligroso en este pe­
riodo de dispersión política del activo  de 
la clase obrera. El populismo puede a l ­
calizar únicamente la fác il y  pasiva a - 
ceptación de los sectores más atrasados, 
retrasando su diferenciación y  sabotean­
do politicamente la tarea del partido.

Este periódico ;nos’ permitiré emprender 
una propaganda masiva sobré los barrios; 
fábricas y  colegios de lá zona unifican - 1 

do la lucha sindical y  no sindical con - 
tira la  dictadura; .Es claro que bajo .nin­
gún punto de vista se reemplaza de esta 
forma a  PO LIT ICA  OBRERA, cuya  distrit 
bución y  lectura es una tarea de primera 
prioridad para estos equipos obreros/

El periódico zonal es un instrumento de

Un últim o párrafo sobre el PRT. En  el nú 
mero 44 de PO LIT ICA  OBRERA y a  pole­
mizamos lo  suficiente con La. Verdad a l ­
rededor. dé.l .conflicto de A tlanta cómopa 
ra vo lve r ahora en extenso sobre el tema. 
Ese a rt icu lo  fue escrito antes de que co ­
nociéramos las notas publicadas en dicho 
periód ico . M uy pocas Veces hemos visto 
tanta desfachatez, cinismo y  mentira to­
do ¡unta. É l PRT tiene que estar muy en 
descomposición para colocarse tan  abiejr 
fomente en  contra de una lucha obrera 
llevado por su interés en calum niar a  
nuestra organización. Vamos á  contestar 
le con e l mismo estilo. Q ue contesten es 
tas preguntasj¿ Por qué desaparecieron 
del conflicto  de Atlanta en e l momento 
más d if íc i l  ? ¿C ó m o  explicar que por tejr 
cera o cuarta vez  téngan que c r it ica r la 
d irección  de P .O . sobre un sector de la' 
c lase y  aún  sobre toda» un confl ic to  cuando 
su caracterización  eraque nuestro "secta 
rismo" ib a  impedir que nos ligáramos 

a l movimiento obrero? ¿Q u é  tienen  pa­
ra o frecer en cambio ?  ¿  Por qué dicen 
que los activistas no existieron cuando 
fueron los mismos activistas quienes se ¿n  
cargaron de poner a l PRT en su lugar ?
O ,  acaso , ¿ hay que recordarle a l PRT 
hora y  lugar de esa c ita  ?  ________

reproducción de la pág. 1 del pe 
riódico zonal V O Z  O BRERA  No7l
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La Lucha por el Aumento de Emergencia

Recién Comienza

AÑO I

Un miserable aumento

: La dictadura nos acaba de-hacer unt hermoso “regalo”
de fin  de año: el miserable aum ento del 8-%. Después 
de más de un  año y medio de salarios congeladas, du­
rante el cual el costo de la  vida subió por lo menos un 
40,%', se h a  despachado con esta  verdadera burla al pue­
blo y  a  la  clase obrera, .anulando' .el funcionamiento de 
los convenios colectivos. Pero la dictadura se permite 
también una cruel comedia sobre el aumento, y los mi­
nistros que lo anuncian hablan de la. promoción d é ' la 
familia-porque elevan con cuentagotas él salario familiar; 
vara  colmo,'el dinero, de. este sajarlo también saldrá dé 
jps bolsillos, del pueblo a  través de los impuestos, mientras 
la patronal tiene una “caiga” social menos que soportar 
y podrá aum entar tranquilamente su s  ganancias. Estos 
'Ijeneíactores” nada saben, por lo que parece, de las con­

diciones de vida de las ba- 
. Triadas obreras; allí podrían - “

comprobar conio el capitalis-, 
mo atenta directamente 
contra la salud, la alimen­
tación. la  educación y el es­
parcimiento de las familias 
proletarias. Todo , esto, ade­
más, en condiciones dé de­
socupación, y con planes de 
erradicación de las villas 
miseria. |Y  pretenden arre­
glarlo con m igajas.- 

■ Hsto es todo lo que la dic- 
'"*■ tadura, ,flel -  representanve ' ■ . ■ •. ■ •

de las clases " a r lfJ1' l<t*t  y del imperialismo, puede 
ofrecerle al pueblo.Se tra ta  do ver, ahora, conio 1» en-' 
frentamoe y. derrotamos.
Lachar por r t aumento de cmtrjencU. dti 40 Te 

La lucha por un  aumento inmediato de emergencia 
del 40%, masivo y sin condlctanej es u n í reivindicación 
sentida-por el conjunto del movimiento obrero ya one 
los actuales salarlos de. hambre golpean muy duramen­
te  a ' todos los- «xnpafieras. sin  discriminaciones. Sin 
embargo, contradictoriamente, nmy poco está .haciende 
p ú a  llevar esta India adelante.'

Ia  responsabilidad fundamental ee  l a  parálisis en. la: 
-ludia -por el aumento es de las. direcciones sindicales. 
Conociendo perfectamente los planes de la- dictadura, 
nada hicieron por'preparar la defensa ̂ obrera. Una .vez 
hecho pribUoo el miserable aumento, s e  han demostrado, 
mucho m to  Interesadas en  interminables reuniones de 
burócratas para  arreglar una "unidad.'' sin principios 

. que lea perm ita seguir negociando' sus privilegios v
■ prebendas que en  los problemas de los compañeros.' Nada 
. firme .y combativo púdranos esperar d e  estos dirigentes, 

a l servido de las Intereses antiobreras y antipopulares.
I a ;  lucba par el aumento de emercencia tiene que 

partir de abajo, de los .activistas y compañeros clasistas 
que existen en todas;, la s  fábricas. Tiene que ser una 
U n a  organizada paciente y  permanentemente, comen- 

- zando por agrupábanlos compañeros m ás firmes y deci- 
'. didos; propagarujeacdo y agitando las fábricas y-barrios 

con volantes y pintadas y tratando de culminar en masi- 
- vas asambleas quo .estructuren esta Jucha  fabril, y zonál- 

nSente. La consigna es clara: Inmediato y masivo au­
mento d d  40%, elevando petitorios a  la  patronal para 

; que conteste inmediatamente a . nuestras exigencias,'.
.. B ú a  desarrollar estas ta n a s , y  todas aquellas que la 

Imaginación y la  Iniciativa de los compañeros desarrolle.

habrá que organizar COMITES DE RESISTENCIA, clan­
destinos, que las organlzen y  dirijan.

El aumento de emergencia y la lucha- « h rijn i .

La lucha sindical dei proletariado argentino está pa­
sando por momentos difíciles. En el último período han 
sido muchas' las- derrotas ■ y muy escasos los triunfos. 
[Conquistas’ históricas fundamentales de la dase  obrera 
lian sido barridas de un  plumazo. La jornada do s  horas, 
por ejemplo, existe- hoy .nada más que en d  papel y jor­
nadas d e  10. 12 y 14, con extras y changas, son Reali­
zadas por todos. La desaparición de los convenios y las 
paritarias forma parte de este, brutal retroceso.

¿Ce quién, es esta crisis? Del capitalismo argentino y 
del capitalismo mundial, cuya túnica perspectiva para  las 
masas obreras. y populares es cada ■ vez m ás miseria y
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más represión; anulando incluso derechos que en  su mo­
mento le fueron arrancados gracias a  la combatividad y

■ la sangre-obrera, l
P a o  la culpa de las derrotas obreras np es de! capi­

talismo sino da k»  dirigentes traidores, dé un  movimien­
to sindical educado en la  conciliación y el reformismo. 
completamente Incapaz de enfrentar la crisis histórica 
irreversible d d  capitalismo. ■

Por la crisis de este sindicalismo, p ¿r la traición de 
los dirigentes, en las fábricas pasa lo que todos sabemos: 
mucha bronca y  sanas de pelear pero, al mismo tiempo, 
poca organización y. poca efectividad. Los compañeros 
repudian masivamente a. los Vandor. los Taccone y  los 
Coria, pero todavía no encuentran el jieto  cáramo de 
lucha. ..

Nosotros tenemos pierna, confanza en la capacidad revo- ' 
lucionaria d d  proletariado argentino. Sin ninguna duda, 
va a. superar esta crisis y  desorganización. Por eso plan­
teamos que la lucha por el aumento de emergencia RE- ' 
CIEN comienza; que será necesaria una permanente 

. tarca de agitación y  organización para'' que fructifique 
en acciones masivas y combativas. Esta lucha exige de 
los compañeros una verdadera y profunda tarea revolu­
cionaria. •

La lucha por el aumeuto de emergencia, con estas ca­
racterísticas. va a transformarse en una poderosa palanca 
de unidad y  combatividad, por el carácter masivo y sen­
tido que tiene'. Ella nes va a  ayudar a  rem ontar la actual 
situación. 'Manos a  la ot r a  compañeros. ¡Comencemos 
ya a organizar COMITES DE RESISTENCIA por el- au­
mento da emergencia del -JO %. Inundar toda la zona Sur 

. con una gran campaña de sgitación y  organización con 
estas consignas.



F A M l  F IH A H E IE M
La huelga'de Fabril, que ya ha entradoen 
su quinta semana de duración, permanece 
aún aislada del resto del gremio y del pro 
letariado y la población de la zona. Este 
es el problema político fundamentad de la 
huelga. Lo que ésto está expresando es que 
los obreros y activistas de Fabril paratriun 
far sobre la patronal y  la dictadura nece­
sitan., por un lado, romper con el a¡ sla - 
miento que les impone la burocracia on - 
garista y ,  por el otro, sobrepasar los c a ­
nales sindical-reformistas , apelando a la 
acción directa del proletariado y  la po - 
blación de la zona y del propio*- gremio 
gráfico.

Con esta orientación, PO LIT IC A  OBRERA 
desde el primer día, milita en el apoyo a 
la huelga de Fabril, Con esta orientación 
se dirigió a las agrupaciones clasistas y 
a las agrupaciones estudiantiles revolu - 
cionarias para llevar la agitación a toda 
la zona de Barracas» La agrupación Van- 
guardia Metalúrgica sacó un volante que 
se distribuyó en las fábricas metalúrgicas 
de Barracas planteando .asambleas de fá - 
brica en apoyo a la huelga y la TESRrea­
lizó pintadas y .actos relámpagos en Pom- 
peya, además de colaborar en todas las 
tareas de la huelga.

La burocracia ongarista/. en cambio, in­
siste, al igual que lo hizo con la huelga

petrolera, en ais lar a lo huelga dél resto 
del gremio. El p lenario  de delegados del 
martes 4 aprobó "unes&ndo de a lerta  del 
grepiio" que no da ninguna perspectiva 
efectiva  de solidaridad con Id huelga ,
«y ésto a ve in tic in co  dias de la huelga i
■ a asamblea general d e l viernes .7, con­
vocada. para discutir u n  aporte sindical 
del 1 %  para las obras sociales, tampoco 
aprobó el apoyo e fe c t ivo  - paros, actas - 
a  la huelga de Fab rilL  Esto retrata ai'n  más 
a la burocracia ongurísta, y  la co loca de 
contramano de la huelga. M ientras 1300 
obreros salen a la huelga,, rechazando dos 
intimaciones m inisteriales en su contra , 
la burocracia se preocupa dé las obras so­
c ia les y  no de la extensión po lítica  y  dé! 
apoyo económico a los- huelguistas, j  Más 
importante que el aporte extraordinario 
para las obras sociales es destinar los fon 
dos sindicales para sostener la huelga1.

La huelga está pasando por una encruci - 
¡ada: los activistas y obreros de Fabril tie 
nen que romper con.el carácter tradicio­
nal de esta huelga,en la linea de la agi­
tación obreraanti dictatorial yanticapi- 
talista.EI dominio dictatorial sobre el con 
¡unto de-la sociedad condena al sindico** • 
lismo burocrático y reformista a la impo­
tencia y a la esterilidad. Unicamente la 
organización y la agitación para hacer de 
la huelga de Fabril un baluarte de lu -
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chd antipatronal y  contra la dictadura,, 
pueden sacar a la huelga de su actpcil im 
passe. -

Con mayor urgencia que nunca, hay que 
llamar a todo el gremio a discutir y di - 
fundir la lucha de Fabril en sus fábricas, 
y  a apoyar y exigir de la Federación Grá 
fica  una inmediata asamblea general que 
discuta y  resuelva un paro de 24 horas, 
como primer paso de un apoyo progresivo 
del gremio. Este paro a la vez , hace fren 
te a los múltiples problemas de otras fá­
bricas gráficas (despidos, rociono lisa  
c ión , como es e l ejemplo oe^Cotíex)' y  a 
cualqu ier intento de la dictadura de In - 
tervenir o  quitarle la personería al sindi 
cato.

A l mismo tiempo, y  rompiendo con el ca ­
rácter limitado y  administrativo de las ta ­
reas que desarrolla la d irección, hay que 
garantizar la organización de los compa­
ñeros de Fabril en la acción  d irecta , a -  
g itandoy propagandeando el conflicto  en 
toda la zona.

EXTENDER. LA H U ELG A  A  T O D O  EL 
G R EM IO  V  APELAR A  LA A C C IO N  DI - 
RECTA DEL PRO LETARIAD O  Y  LA  PO  - 
BLA C IO N  DE LA  Z O N A ,  debe serelpro 

. grama y la actividad de la huelga de Fa­
bril.

1 1 / 2  /  69

n u s n c M E  u k z  
^ H U M I C A

La lucha de los compañeros de Yanuca 
por el cobro del aguinaldo y de dos quin 
cenas atrasadas, mostró una vez más el 
rostro entreguista y capitulador de la bu 
rocracia de Novas y  C ía .

Esta patronal tiene una larga trayectoria 
de atrasos en los pagos, superexplotación 
y  despidos; los compañeros de Yanuca se 
han encontrado siempre desorganizados 
para enfrentar esta situación por respon­
sabilidad directa de la burocracia de la  
seccional.

No-podemos extrañarnos entonces que las

medidas de fuerza tomadas el 2 0  de ene­
ro para exigir el pago del agu inaldoyde 
las dos quincenas atrasadas, no fueran 
más a llá  de los intereses de la propia di­
rección sindical que pretendió con esas 
medidas de fuerza cap ita lizar é l apoyo 
de los compañeros de la Interna G rana - 
te elegida sólo 48 horas antes del con - 
flic to .

Todo el objetivo de la burocracia , in - 
cluso el de los paros de::media hora cada 
media hora de t ra b a jo s a  la presión fctf"

continúa en pág. 2 ?



H acía mós de tres años que la clase obre 
ta masticaba bronca e incubaba la idea 
dt un enfrentamiento masivo que borra­
ra la derrota de 1955. El pacto Perón — 
Frondizi había abierto expectátivasque 
sólo sirvieron para comprimir esa erier -i 
g ía. El pensamiento de salir todos ¡u n ­
tos a la c a lle  afloró dé nuevo vigorosa? 
mente y  e l enfrentamiento se produjo fi 
nalmente en enero de 1959, La huelga 
general que se inició el 17 de ese mes 
fue Ja expresión más alta de la voluntad 
combativa y  el empuje revolucionario de 
las masas obreras desde la Semana TrágT 
ca de 1919. Pero ésta explosión revolu ­
cionaria de la clase se producía en con ‘ 
diciones de una decisiva hegemonía po­
lítica  y  organizativa de una d irección 
qué no estaba interesada én el podersi-i 
no en recomponer las condiciones de Su 
integración ecta el estado burgués bajo 
las que había JiwrhraiÜD durante el gobier, 
no peronista.

El clima político que habría de desembo 
car én la huelga general de enero venic  
acelerándose desde octubre de 1958.Por 
un . lado, el gobierno de Frondizi sé some 
tía a los intereses directos del cap ita l fTi 
nanciero con la firma de los< contratos 
petroleros, el acuerdo con él FM I y  e l 
plan de estabilización anunciado en d i­
ciembre, acentuando b» ruptura con su 
base'de apoyo pequeño burguesa en la 
cuestión del art.2 § y  que culminaría con

la renuncia d e l Vicepresidente Góm ez . 
Por otro lado, mientras las masas e g r e ­
saban su repudio por esas medidas me - 
diante una serie de m ovilizaciones (pa-: 
ro genera l del 10  de octubre, luchas por 
aumentos de emergencia en todos losgre 
mios, huelgas petrolera y  ferroviaria ) ,ía 
burocracia sindical peronista combinaba 
las amenazas de paro genernl con lasne 
gociaciones e n  torno a la pgüfljSación de 
la ley de Asóc ¡aciones Profesionales y  lá 
normalización "de ios sindicatos inferve- 
nidos. La huelga petrolera in ic iada én 
Mendoza el 1o .de noviembre te n ía  un 
carácter abierfamente político:- e I recha 
zo dé los contratos pétroleros firmados 
por Frondizi. Es sintomático qué la d irec­
ción peronista del S líP E  (G om iz-C ava-  
i l i )  la dénunciara precisamente por su Ca 
rácter po lítico  y terminara levantándo­
la a cambio d e  un puesío en e l d ire c to ­
rio de Y P F . Ár»te la huélga ferroviaria  
del 9 de octubre, las agrupaciones Ferró 
v iarias peronistas llaman a carnerear el" 
paro decretado por la comisión-proviso­
ria del gremio (Scipione) y  son desobe­
decidas por sus propias bases. Las 62 de 
cretan un paro para el 1 1  y  1 2  de diciepv 
bre y  lo  lévantan ante |a promesa del mT 
nistro de trabajo de qplícar la ley de A- 
sociaciones Profesionales. Estos son tres 
ejemplos que prueban contundentemen­
te que mientras las bases creían marchar 
por e l mismo camino que su d irecciones 
ta lo hacia a  contramano; de que mien­



tras los activistas se orientaban en e l  sen 
ti do del derrocamiento del gobierno, la' ; 
burocracia lá h a c ia  en el sentido de la 
negociación. Esto reconoce causas h is ­
tóricas precisas que conviene destacar.

; E^Ééronismo representó un fenómeno, tran 
sÍRtrio de la conciencia de las masas o- 
breras en la década del 40 en lascondi-r 
clones de total prostitución de la  Tzquier 
da stálin ista. La estabilidad .de este'fen¿f 
meno duró tanto como e l dominio del apa 
rato del estado burgués en qué se sustenr 
tabp. Por eso la crisis del peronismo cor- '  
menzó e l  mismo 16 de setiembre de 1.955. 
La huelga general de enero.de 1959 fue 
uno dé los momentos culminantes de ese 
proceso. '

Lo dicho alcanza para desmentir una fá ­
bula inventada por Nahuej M o ren o y  di 
fundida por Palabra Obréra(fa|rRttTX : 
la de que e l peronismo reorganizó c lo n  
destinamente a l movimiento obrero du ­
rante e l périiodo 1955 /  59 siendo de he 
cho la"opos¡ciónclasista áTrégim en" .Pe 
ro también los hec|*os - tan poco com - ,

. p lac ientes con eAípfensamiento de More- 
; rio - prueban j{toe e l movimiento s in d i­
c a l peronista sÓltí se reorganizó en fun ­
c ión  dei pacto Pérón-Frondizi mientras 
Aramburu hacra la vista gorda, y  a lc o r  
zó. cohesión recién bajo la ley de Aso - 
c já c i ones Profesionales. Es dec ir, con 
uri e je  po lítico  burgués y J n j o l s  regla - ,

mentación de la búrguesra. N i clasista 
ni clandestina, como se ve .

La huelga general nú 
fue un prometo del 
penojtifmq sino del momnuento obrero
El mes de enero de 1959 se in ic ió  bajo 
e l signo del plan de estab ilización :"¿i 
gue trayendo el cable los ecos desper­
tados en todo el mundo por las enérgi­
cas medidas adoptadas por nuestro go­
bierno. Nofccias que ratifican  la  con­
fianza que en los sectores financieros 
merece la gestión del doctor Frondizi • 
y  otras que comentan elogiosamente su . 
decisión, mantienen actualizada la  ex 
pectatiyo que ha creado en su torno la* 
puesta en marcha del plan de estab ili­
zación 11 (C larín  2 /  1 / 5 9 ).

La Unión Industrial denunciaba lo  "sitúa 
ción caótica que en él campo laooral v i 
ve el pa is", el PC pedia a Frondizi que 
formara un gabinete de coalición para 
salvarse de los planteos militares y  el pre 
si dente se disponía a via jar a los Estados 
Unidos para subrayar su sometimiento a l 
imperialismo. Eleuterio Cardoso, de las 
62 Organizaciones, declaraba a La Ra­
zón: 11 Es indudable que nuestro pais n e ­
cesita, estabilizar su economía y  es Indu­
dable también que para ello son necesa-
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ríos sacrificios impuestos por la situación. 
No hay otra alternativa. Pero correspon 
de preguntarse por qué el Presidente de 
la Nación no consultó ... con todos-ios 
sectores interesados del pueblo argentino 
... " (6/1/59) El gremio del chacinadose 
mantenía en huelga desde el 18 de d i ­
ciembre reclamando un aumento de emer 
gencia de 1 0 0 0  pesos; el 8  de enero se 
inicia el trabajo a desgano en el gremio 
textil. En La Razón del dia 10 leemos es 
tas palabras de un dirigente sindical no 
identifica Jo: "Framini y Cardoiso han si­
do llamados por Perón a Ciudad Tru jillo  
para tratar una nueva estrategia po lítico  
soc ia la  Sa luz de ír reacción que próvoi 
ca en la clase obrera el llamado plan de 
estabilización económica. El informeque 
le llevarán a Perón es que los dirigentes 
obreros peronistas estamos sometidos a u- 
na presión demasiado fuerte de la masa.
La situación se torna desesperada y el 
clamor de los afiliados presiona sobre fias 
dirigentes. Nosotros somos el diquede cor» 
tención, pero, ¿  hasta cuándo?...11

El 13 de enero entra a ia cámara de dipu 
tados el proyecto de ley que autoriza a 
iro iifén r ia CAP el Frigorífico Lisan - 
dro de la Torre. A I dia siguiente una a - 
samblea de 8000 obreros y empleados del 
frigorífico resuelve ocupar el estableci- 
mietno si seapueba la venta a la C A P.
El día 15 el gremio textil ocupa las fá ­
bricas que suspendieron al personal en re 
présalia por el trabó jo a desgano; .el con 
greso aprueba la ley de venta del Lisan- 
dro.- . ':V' ■

En Berisso, el frigorífico Swift despide a 
1000 obreros y en el Lísandro, a í térmi­
no de la ¡ornada del 16, una asamblea

declara e ip o róp or tiempo indeterm ina­
do y  la ocupación inmediata del frigori- 
fico .

17 de enero:
"P O L IC IA  Y  G EN D A RM ER IA  C O N  ARO 
Y O  DEL E JER C IT O  O C U P A R O N  H O Y  
EL F R IG O R IF IC O  N A C IO N A L . Eran a- 
proximadamente las 4 de la madrugada y 
comenzaban, las primeras luces del dia , 
cuando se ordenó in icia r el procedímieri 
to. 20 camiones de la Po lic ib  Federal a- 
vanzaron por uno de los f  iüncos del cuer 
po princ ipa l del ed ific io  mientras que ha 
c ia  e l s e c t ir  e los corrales tomaban po­
siciones grupos de la po lic ía  montada y 
de gendarmería, éstos pertenecientes al 
destacamento número 1. A I mismo tiem - 
po hacfausii! aparición dos tanques Sher- 
man de! e jé rc ito , uno de ellos de 35 to­
neladas... Tras la compañía de gases a - 
vanzó también un tanque de la p o lic ía  , 
de nuevo modelo, provisto de dos tubos 
lanzagases, cuyo efecto fue superioraún 
de modo que muchos de los obreros debie 
ron huir h ac ia  los corrales, donde eran 
perseguidos por la irfun tería . En estos 
procedimientos se logró la detención de 
gran número de hombres, con jo que fue 
progresando cada véz más el procedimie_n 
to, a l extremo de que en pocas horas el 
establecimiento fue totalmente desaloja 
d o ..."  (La Razón 17/1). Simultáneamenr 
te con la entrada de las  tropas en el Li- 
sandro de la  Torre, dirigentes de las62 
y  el secretario general del sindicato. Se 
bastión Borro, mantenían una negocia - 
ción de último momento con el ministro 
Donato del Carril.

“ Todos los negocios de Mataderos y  Nue 
va  Ch icago cerraron sus puertas y  en ai-



gunos de el los han sido colocados carte­
les que'expresan su disconformidad con 
e l .procedimiento. Obreros de las fábri - 
cas P ireH i y Jabón  Federal han comen­
zado u hacer abandono de sus tareas, de 
cisión que es imitada paulatinamente Dor 
otros establecimientos de la zona.„Ert! d  
versos tramos de las calles adyacentes^ I 
frigorífico  y en  la avenida General Paz, 
-se precedió por parte de los obreros a  
construir barricadas con árboles y  ómni­
bus a  4os efectos de cortar e1 tránsito .
Es indudable que toda la zona se encuen 
trá en un estado de agitación extraordi­
naria, produciéndose en forma pasiva, 
aunque notable; manifestaciones hosti - 
les contra la pol iccte y  las fuerzas de gen 
darm erfa..." (La Razón 17/1)

El paro se extiende por el cinturón fa - 
bril del Gran Buenos Aires ¡unto con e l 
rumor de la muerte de varías decenasde 
obreros durante la ocupación del frigo­
rífico. Detrás del factor emocional > un 
profundo contenido político antigubérna 
mental anida en esta reacción que se éx 
tiende como reguero de'pólvora. La me­
sa de las 62 se acopla a l paro que ya e- 
ra un hecho y  resuelve ''paralizar todas 
las;actividades hasta que el pleñarlo con 
vacado para el día 20 resuelva la a c ti­
tud a adoptar en def¡ nitlva"-.

Aurjgíi.e por su origen fue una reacción 
espontánea de la clase obrera ante un a 
taque represivo de la burguesía, no es 
correcto ca lifica r a la huelga general 
como espontánea en la medida en que ya  
hemos visto como el precalentamiento 
del clima político del pais la hizo posi­
ble y ' necesario aúri en las condiciones de 
ausencia de uní» dirección revoluciona­
ria capaz de conducirla.

El domingo 18 el pais permanece tenso, 
el gobierno ajusta la puesta en ptarcha 
del p lan Conintes y  el MUCS declara el 
paro por 48 horas. Hasta los 32 gremios 
se adhieren finalmente a  la huelga. A  
medianoche se decreta le movilización 
del personal de Transportes de Buerios 
Aires (los ferroviarios estaban m oviliza­
dos desde el 28 de noviembres). Una ho­
ra antes, la dirección de .UTA levanta 
la huelga.

19 de enero:
El para es unánime en todo el pais. To - 
das las actividades se encuentran para­
lizadas y  solamente algunos vehículos de 
transporte circulan por la movilización 
m ilita r iS e  allanan sindicatos y  son dete 
nidosVandor, Cabo, Cardoso, Caval.li. 
y  centenares de dirigentes y a ctiv is tas. 
Aquí tenemos un pequeño ejemplo d e  has 
ta qué punto la huelga carecía de la más 
elemental preparación por parte de la 
dirección.

2 0  de: enero: ‘
Mientras ̂ 1 paro se cumple wnárrimejrien- 
te en medio de una total ausencia efe efi 
recci6 ij política y  organizativa centra— 
tizada, el desconcierto, y las "conexio- 
n e s oftcSales" cunden entre los burócra-
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tas p l mismo, tiempo que ios activistas de 
sarrollan dramáticos esfuerzos para a rti­
cu lar una coordinación de l<gs acciones y 
enlaces zonales.

2 1  de enero:
Reaparecen los diarios. "En  Ave llaneda , 
Lanús y  Valentín A ls ina ,. el paro es to ­
ta l, afectando aJ comercio, la industria 
y  los transportes privados; los pocos óm­
nibus y tranvías que circulan lo hacen 
con vigilancia po lic ia l... Ia masa obrera 
está muda, expectante.La po lic io  de la 
provincia, generalmente en grupos de 
tres, recorre las calles lentamente...En' 
esferas empresarios hemos podido infor - 
marnos que el panorama de ausentismo 
en el dia de hoy fue el siguiente: texti­
les, ausentismo obrero absoluto.salvo en 
G ra fa , Hidrófilo, La Em ilia , Chaco y 
algunos pequeños establecimientos; meta 
lúrgicos, ausentismo casi to ta l. industria 
de la carne: sólo concurrieron algunos 
empleados; calzado: no concurrieron a 
su labor los obreros .. ."  (La Razón 21/1)

2 2  de enero:
E l dia transcurre entre reuniones y  con­
sultas tanto en las 62 como en e T M U C S . 
Telefónicos, v itiv in íco las, sanidad y  luz 
y  fuerza dé capital hacen punta en e l le 
vantamiento de la huelgo. Avanzada la 
noche, la mesa de las 62 resuelve levan 
tar la huelga a partir dé la cero  hora del 
dia 23. Idéntica resolución adopta e l M U  
C S. En Rosario y  Córdoba el ausentismo 
se mantiene’un dia más. Lentamente las 
masas retoman al trabajo con la  sensa - 

| ción de fracaso y  entre los activistas cun
de la indignación contra los dirigéntésT 
El lunes 26 la situación está totalmente 
"normalizado".

Es fá c il deducir del procesó de gestación 
y  desaíro! lo  de la huelga que é l proleta­
riado argentino éstá maduro paira, librqjr. 
una lucha revolucionaria por e l derroca­
miento d e l poder burgués. Pero también 
e l levantamiento de la huélga lo  démues? 
tra , porqué no fue un producto de lapre 
sión dé las bases sirio de la presión de los 
contactos ofic ia les de la burocracia y  de 
la incapacidad y  desinterés de ésta d e  ha 
cerse cargo de un movimiento que supe-. 
raba de lejos sus estrechos intereses de 
capa intermedia corrompida.

En la madrugada del- dia 29, ante Ja c rí­
tica  de los delegados del in terio r, la me 
sa dé las 62 renuncia "para fa c ilita r  la 
reorganización to ta l" y  es reemplazada 
por lo que entonces m  llamó la  "m esita". 
Lo q u é  parecía ser e l fruto de aquellas 
c rit icas  fue en realidad una maniobra pa 
rd tener las manos libres en las negocia­
ciones con el.gobierno. Lá historia pos­
te rio r d e  la C G T  está llena d e  "mesitas" 
como aquella.

. M ien tras Frondizi continuaba su gira por; 
los Estados Unidos gestionando créditos ei 
inversiones, ja d irección peronista ce le ­
brada a e re a d a s  reuniones con el gober­
nador de Túéumán, Celestino G els i/ ju jen  
concertó una entreyistá secreta entre el 
presidente provisional G u id o  y  A velino  
Fernández, Jo rg e  Di Páscuale y Sebas­
tián  ^orro de las 62 O rganizaciones. Aun 
que d e  la entrevista .no sa liá  nada en lini . 
p ió , e l  solo hecho de su realización  es”  
altamente demostrativo de la  impotencia* 
de la  izquierda peronista que Borro y  Di 
Pascuale representaban en ese entonces; 
demostrativo también de que la inconse ­
cuencia y  subordinación de esa izquierdb



no es un fruto del desgaste en medio del 
retroceso posterior sino una manifestación 
de sülncapacidad orgánica para ponerse 
a la cabeza de un alza revolucionaria co 
mo la del 59.

La situación se aproximaba a su desenlar 
c e . Todo e l mes siguiente transcurrió en 
medio de "ahebradas "  gestiones entre la 
burocrácia de' las 62 y  los diputados /  go 
bernadores o fic ia listas. Se gestaba una 
treguo entre el gobierno y  el movimiento, 
sindical a cambio de la estabi lización del 
status para la burocracia. Por f in , este 
proceso culminó e l 2 7  de febrero con.el 
p lenario de las 62 realizado en e l 
« t  de Barraqueros. Subrayando e l  carác­
ter antiobrero de la maniobra, no se per­
mite e l acceso de la barra. Tampoco asis-̂  
te la' prensa, lo que no jmpide q u e  los diá 
ríos publiquen por anticipado las resolució 
nes que la burocracia impone en e l plena 
rio . Ellas fueron : tregua de 30 dias con 
e l gobierno con la excusa dé "a¡ustes or­
ganizativos" y  reintegro de Metalúrgicos* 
Texti les y  Carne a la mesa coordi ngdora. 
A  tos treinta dias se los com ió el tiempo 
y  - como es sabido - Frondizi duró tres 
años mós. Este es el verdadero rostro de 
la  parodia de "dem ocracia obrera" que fue 
ron tos plenariosd» las 62 y  que Palabra 
Obrerc/PUT «soritne paro fusfifíoarsu  en 

.trsimo en el peronismo *

A td largó de la relación de tos hechos de

* ' Hasta 1964 Palabra Obrera (hoy PRT)
„ ?e autotitulaba "tendencia trotsklsta 
dentro dei peronismo" y  publicaba su 
periódico "bajo la disciplina del gene 
rol Perón". En 1959, concretamente , 
participaba de la dirección de la UOM 
de Avel laneda. Los diarios dé la época, 
informan que el director de su periódi­

enero de 1959 hemos procurado destaco; 
algunas conclusiones vinculadas con la 
cuestión que durante años carcom ió los 
sesos de una generación de m ilitantes de 
izquierda. Esa cuestión es la siguiente : 
sí la potencial ¡dad revolucionaria de la ' 
clase obrera se nue lea dentro del peronis 
mo, el peronismo es potenciaIménte revo 
lucionarió, por lo tanto una po lítica  re”  
volucionOriü debe formularse a  partir de 
la aceptación de este rol del peronismo. 
De esta patraña se alimentaron la polrti­
ca unitaria del PC/ e l éntrismo de Pa la ­
bra Obrera /  PRT, e l partido obrero basa 
do en los sindicatos del PO  (T ), todos los 
seguidismos a las sucesivas izquierdas del 
peronismo y  todas las claudicaciones an­
te uno u otro sector de la burocracia. De 
la incomprensión de la dispersión -de las 
fuerzas obreras que arranca después de la  
huelga general, y  del fracaso de todase- 
sas políticas oportunistas, nacieron todas 
las variantes del escepticismo pequeño 
burgués. Digámoslo una vez más. Entre el 
peronismo y  la clase obrera hay una con­
tradicción defin itiva  que es la que existe 
entre los intereses burocrático burgueses 
del primero y los intereses históricos pro 
letuarios de la segunda. Esta contradicción 
tiene un camino de resolución: la -ruptu­
ra de la vanguardia obrera con e| pero - 
nisñio y  su incorporación al proceso dé 
construcción del partido revolucionario. 
Esha es la lección de la huelga general 
de enero de 1959.

co fue detenido ¡unto con Vandor .S i 
ésto se confronta con el desarrollo de 
de los hechos puede medirse el grado 
de responsabilidad de este grupo cen­
trista en los dolores del parto de una po 
lítica independiente de la vanguardia 
obrera.
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rocrática y  por arriba hacia 'una patro  - 
nal justamente acosttwnbrada a este jue ­
go inofensivo de Novas.

Los compañéros de fábrica, cum plieron Los 
paros totalmente/ pero sin ninguna orien 
tación precisa y sin ninguna perspectiva.

Frente a  la oferta de la patronal de pa - 
gar antes del 4<ht febrero, la burocra - 
cia levanta los paros demostrando nueva 
mente una confianza crim inal en la pa­
tronal. Esto-iba a quedar bien c la ro  días 
después cuando, frenteua un in cu m p lid ’ 
miento de la patronal, se largan otra vez 
los paros, pero ya en condicionesde mu- 
chq debilidad, por el carácter que le  dio 
lá burocracia a l conflicto  desde e l v a ­
mos.

La agrupación Trinchera T ex til, quedes 
de el primer día estuvo ¡unto a  los com­
pañeros, planteó permanentemente como 
única salida:
- la realización de un plenario/de d e le ­

gados de la seccional que apoye con 
medidas de fuerza la lucha de Y anuca .

- la-formación dé un fondo de huelga , 
en previsión de un agravam iento de la

."-situación.
- úna;amplia agitación én las fábricas de 

‘•la z o n a ., ;
^ la formación de Un com iti-de a c t ív is ’r  

tas que trabaje ¡unto con la interna ,*■’ 
por e l conflicto.

c a r  a l  co n flic to  de su a is lam ien to , qué 
darla  una partic ipación  d irecta  a  los ac 
tiv is tas , quebrando las maniobras de la, 
b u rocrac ia . Los compañéros dé Yanuca

■ deben reflex ionar seriamente sóbre la ac 
tual situación .

La única fontia de lle va r ad e lan te  corié 
A x ito  nuestras re iv ind icaciones y  la lucfic 

e fe c t iv a  contra las arb itrariedades pa - | 
•" tronales es  organizándonos por abajo  y 

clandestinamente en un comisé d e  resis-j 
íen c ia  de fábrica  que organice a  su vez  
a l conjunto de los compañeros para arrár 
car e l pago puntual de las quincenas (vie 
¡a  maña d e  la patronal) y  organizar la 
lucha por un aumento de emerg enc ía  de 
40 %  fren te  al miserable 8  %  d e  la d ic ­
tadura.

Basta de confianza en la  burocracia de 
N ovas que ya ha demostrado claram ente 
para qué intereses trabaja , v

El futuro com ité de activ is tas debe lig a r 
se a  Jos compañeros de la  zona, funda ­
m entalm ente de nuestro grem io, en la  íi 
nea d é la  formación de una in té rfab rile  
in térsind ica I antipatronal,  antiburocrátii 
ca  y  antipatronal. —

C O M ÍT E  Z O N A  N O R T E . 1 0 / 2 / 6 9

Esta eró la  única linea que lograría sa -
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La patronal de Citroen continúa a toda mar 
cha con su política de racionalización .A 
la seguidilla de despidos que ha ven ido a 
piteando en forma constante, la patronal 
agrega ahora sanciones (desde amonesta­
ciones hasta suspensiones) a aquellos com 
pañeros que no llegan a la base de produc 
ción, base ésta que es'elevada unilateral 
y arbitrariamente por la patronal.

Frente a ésto, toda la orientación de la 
Comisión Interna y de la burocracia de 
SMATA consiste en rechazar las sancio­
nes o suspensiones ... por telegrama. Esta 
posición de la C .l. es doblemente capitu 
ladorá y pone al desnudo el cuento que ,

; tiempo atrás, hizo correr por la fábrica: 
que en Citroen se había logrado el "con­
trol obrero sobre los tiempos de produc ­
ción". Lo que en realidad sucedió fuequ^ 
la burocracia envió un tomatiempos qué se 

; dio una vuelta por lá fábrica y  nunca más 
apareció.

La base para este avance patronal es, sin 
lugar a dudas, la desorganización sindi - 
cal de la fábrica corro resultado del se- 
guidismo de los delegados hacia  la buro­
c rac ia  de K loostem an. El Cuerpo de De­

legados dependió)?: depende, una y  mil 
veces, de las decisiones .de la burocracia, 
frenando la disposición de lucha del con 
junto dé la fábrica y obstaculizando to­
da I ínea de oposición a  la patronal, in­
dependiente de la burocracia.-Con justa 
razón los obreros de Citroen denominan 
a esta C .l. , la "Comisión Interno de le*-, 
tr in a ", es decir, opositora de palabra a 
Kloosterman en los baños, pero o fic ia lis  

ta en los hechos.

V

Para salir de esta situación de desorgani 
zación  obrera (el Cuerpo de Delegados no 
logra siquiera reunirse) es imperioso que 
los activistas que en su mome nto confia ­
ron en esta C .l. y  que ahora crecientem en 
te están rompiendo con e lla  se organicen 
clandestinamente y  f ije  n una orientación 
sistemática para hacer frente a la raciona 
lización . De la "Comisión Interna de le - 
tr in a " nada puede esperarse.

Un párrafo aparte merece el PRT (La Ver 
dad).Este grupo hizo lo apología a estaC . 
I. presentándola como modelo de una in ­
terna clasista,revolucionaria y  antiburo­
c rá tica . Nosotros, en cambio, la  hemos 
denunciado como proburocrática y ,  por en 
de, desorganizadora de la resistencia o - 
brera. Desde hace dos meses, es decir en 
plena ofensiva patronal y desorganización 
fa b r il,,L a  Verdad se colla la boca y  noha- 
ce comentario alguno en su periódico so-
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bre la situación que nosotros denunsiamos. lencio una au to c r ít ica  efectiva de su buró
Silencio  por demás significativo, «cm o  erotismo pro~IClóosternian.
siempre. La Verdad quiere tapar con el s¡ 11/ 2 / 6 »

NACIMIENTO Y MUERTE DE FARI Y MRS

Historiar e l  nacimiento y desarrollo del fjíctós obreros en la linea de la sdlídari- 
FAR1 (agrupación bancaria) y  del.M óvi - . dad clasista y  por fa llid as citas que torna
miento Renovador del Següro (MRS)tes u- ban récontra. costoso hacer siquiera iasreu
na necesidad para poner a l desnudo las de niones convocadas. * ^

Para nosotros todas estas manifestaciones 
de descomposición son el producto d irec­
to de la ausencia de una definición pro-, 
gramática dé con jun to  en pro del derro­
camiento revolucionario  de lá  dictadura, 
el gobierno obrero y  popular, la asam ­
blea constituyente soberana y  por un Con 
greso de bases.dei movimiento obrero;de 
finiciónj^ue es la ún ica  que puede otor­
gar consistencia an t i ccpita lista y  antibu­
rocrática a la lucha sindical y  a los agru 
pamientos que surgen desde una prespec- 
tiva revolucionaria.

En lugar de ésto, los activistas que res - 
ponden a l CN RR  y  a l  M LN  incorporaron, 
a estos agrupamientos toda la orientación - 
y taras proburocráticas y pequeño burgue 

un rutinarismo pr Sítico de la peor especie sas que arrastran sus propias organ izado
por una escasa actividad de prose.litismo nés políticas. Y  es q u e  para e llas  no se
respecto de activistas independientes,por trato de la un ificac ión  clasista de losac
una brutal ausencia de ligazón con los con tivistas bancarios y  d e l sequro sino de la

bilidadés que condujeron a su virtual de­
saparición stñ pena ni gloria.

Conformados en su mayoría por activistas 
que responden a l CNRR en él caso del FA  
Rl y  a l M LN  an el caso del M RS, tanto 
e l uno como el otro han sido incapaces 
de generar en sus respectivos gremios una 
actividad sistemática de agrupamientode 
activistas en base a la propaganda y  la a 
gitación y en base a la aparición p«riádi- 
ca de un boletín que recogiese las denun 
cias de todo e l gremio, contra la legisla­
ción represiva, contra los a vanees, del Es­
tado-patrón sobre las conquistas obreras y  
populares, por un aumento de emergen - 
e ia  /p o r. una consistente actividad anti- 
burocrática. Durante su corta existencia, 
estos agrupamientos se caracterizaron por



necesiddd .de contar con agrupaciones pa_
ro negociar con las oposiciones burocrá­
t icas de turno y aparecer para la fecha 
de las elecciones. Es asi" que las e le c c io  
nes en los gremios y  la aparic ión  de una 
corrien te burocrática opositora a la d ic ta  
dura desde e l punto de viste, de la oposi­
c ión  burguesa, fueron los "acoritecim ien  
tos!‘ que sirvieron de carpa de oxigeno 
y  determinaron en su momento la ap ari­
c ión  y  reaparic ión  en escena del FARI-y 
el M R S .t s  d ec ir , nacieron como produc­
to d irecto del frentismo proburocráticoy 
el oportunismo e le c to ra Iis ta B a s ta  recor 
dar aqu í que e l FARI surgió para las e le c  
ciones de diciem bre de 1967 y que inc lu  
so algunos sectores del FARI plantearon 
un acuerdo con  M A S A , sector burocráti 
co y  de derecha del peronismo cuyo can 
didato a secretario  general (D 'A r ig e lo ) 
había llamado a carnerear el paro deí " 
de marzo del mismo año. Después de es­
tas e lecc iones el FARI desapareció para 
"reencontrarse" con el M RS cuando sur­
gió .. .  la burocracia ongarista (posición 
del FARI y  el MRS fijando el apoyo in­
cond icional a la C G T  de O ngaro).

A hora , cuando se ha agudizado la crisis 
del óngarismo, cuando varios sindicatos 
se han acop lado a las maniobras azopar 
distas de un ificac ión  de la C G T , toda le 
perspectiva del Frente de L iberación So 
c ia l y  N ac io n a l (FLSN ) deI C N RR  y del 
Frente de Resistencia N acionalis ta  del 
M L N  se hace añicos y también se hace 
añicos la misera ex istencia del FARI y 
deJ M RS. Es que cuando se pretende ha­
ce r de los agrupamiento sindicales e l te 
rreno para la  concreción  de un frentismo 
con algún sector más de izquierda de la 
burocracia como eje de un frente másam 
p lio  con "burgueses nacionales menores" 
en aras de una revolución intermedia -

ni burguesa ni proletaria - , no se pue - 
de más. que correr la .suerte de la misma 
burocracia en d»scomposic ion. Y  ésto es 
lo que suce.de cart el FARI y el M RS.

Toda la lucha que libraron los a c t iv is  - 
tas de PO L IT IC A  OBRERA en pro de ia 
independización p o lítica  de estas agru­
paciones fue torpedeada con vistas a lo 
grar su "unitarismo burocrático ". Y  es 
que las proposiciones que levantaron núes 
tros.compañeros constituían una tremenda 
sacudida al carácter burocrático y a la 
activ idad  parasitaria de los mismos. Ya 
en el número 30 de PO L IT IC A  OBRERA 
criticábamos el apoyo incondicional que 
el FARi le daba a l ongarismo, marcando 
que por esta vía  se colocaba como "m e­
ramente opositora al colaboracionismo", 
cayendo en el "seguidismo a las '.posi­
ciones burocráticas al pomarismp“ , y  re ■ * 
clamabamos una orientación independien- 
te, constituyéndose en na "tendencia ~~ 
orgánica" y no meramente e lecto ra l.

Ultimamente, tanto= el FARi como e IM RS;* 
sabotearon las reuniones convocadas pa­
ra discutir con.activistas de Vongucrdic 
M eta lú rg ica  la expulsión de esta agrupe’ 
ción de la CGT de los Argentinos. Esaue 
no querían comprometerse públicamente3 

en la defensa incondicional del derecha 
a la más amplia discusión democrática y* 
la libertad de tendencias en el seno de m 
la C G T . Esto hubiera implicado una rufj^ 
tura p o lític a  con el ongarisrrio, a lo qu^ 
no estaban dispuesto^. • *
Este balance es la única herramienta ?c-

■ ra sacar a estas agrupaciones de la crasis 
en la que están metidas. Los activ istatc-Je 
estas agrupaciones deben hocé! suyoafst-? 
balance e imprimir un programe y ur>^v'C 
tividad anticapi.t®lista y antiburoctcVtíT 
como la que nosotros marcamos.



LA
SITUACION
PERUANA
La expropiación de la filia l de la Stan­
dard O il en Perú constituye una estricta 
medida de defensa e independencia na ­
cional; sobre ésto no puede haber equívq 
co alguno. La importancia de la Interna­
tional Petroleum Company no se lim ita á 
su monopolio en la industria petrolera ; 
los tentáculos del trust de Rocksféllerse 
extienden a la esfera bancOriq, la pro - 
ducción cuprífera, al comercio exterior, 
etc.; la influencia imperialista que ejer­
ce en e l Perú es manifiesta. Y  en gene - 
ral, e l rol dominante de este pulpo en A  
mérica Latina es extraordinario, como 
puede deducirse del nombramiento de N el 
son Rockefellér como principal gestor la 
tinoamericano del gobierno Nixon.

í .. _ ' : •.

La importancia de la expropiación de 'la  
Standard se robustece por constituir una 
vieja herida nacional en el Perú, toda 
vez que sus títulos de propiedad se asien 
ten sobre una usurpación jamás convali­

dada por gobierno peruano alguno, in ­
cluso de los más oligárquicos - qüe los 
hubo muchos - . Esta situación define con 
claridad lo posición más elemental que cc 
be en e l momento actual : defender a la 
dictadura de Velazco Alvarado de los a 
taques del "democrático" gobierno de N i 
xon...

La medida del gobierno peruano ha llena 
do de infinito gozo a todas las variantes 
del reformismo y  stalinismo latinoameri­
cano; más aún cuando se establecen a l 
mismo tiempo relaciones diplomáticas y 
comerciales con el bloque socialista. Pe 
ro el entusiasmo reformista apur.i j a un 
objetivo bien anturevolucionario: demos 
trdr a l gobierno de Fidel Castro la false­
dad dé qué no. cabe una alternativa pro - 
gresista dé la burguesía nacional, resu ­
citar lá orientación del frente democrá­
tico burgués y defender el corpino pacífi 
co, parlamentario y de presiones *fren •



re a los gobiernos semicoloniales. Este es 
el interrogante edkatégico que, una vez 
más en América i-atiná, viene a plantear 
é l reformismo, no contento con lás expe 
riencias de Arévalo y Arbenz en Guate­
mala, Vargas y Goulart en Brasil, PazEjs 
tenssoro en Bo liv ia , Bosch en Santo Do­
mingo,, e incluso Pérón en nuestro pais.

A nosotros no nos cabe ninguna duda so­
bre la incapacidad de ia dictadura de Ve 
lazco Álvarado para romper orgánicamei_i 
te con el imperialismo, por la simple ra­
zón de que el carácter antiobrero y  ant[ 
campesino del ejército peruano, encarga 
do déTla represión de los sindicatos de Hu 
go Blanco y de; las guerri lias de Duis De 
la Puente Uceda, lo Inhabilitan para en­
frentar con consecuencia la ofensiva Com 
binada del imperialismo y  del conjunto de 
las burguesías latinoamericanas,- lape - 
ruana tnclurda. La historia ha demostrado 
.acabadamente que la resolución de lasto 
reas de liberación nacional de los paises 
oprintidos sólo pueden, ser consumadas por 
v ía  revolucionaria, es decir, por medio 
del armamento dél proletariado y  délas 
masas apampes i ñas. Toda la inteligencia 
histórica de la concepción de la revolu- 
elén permanein 2 consiste en denKMlnr 

*q»e por está razón la liberación nacio­
nal y  la revolución socialista se tienen 
que entroncar en un proceso integral ba­
jo é l gobierno obrero y popular.

La; ofensiva reformista del stalinismo se 
asienta indudablemente en una deforma­
ción esquemática del propio cástrismotPa 
ra los castristas, la lucha de clases / su 
manifestación fundamental, ia lucha po­
lític a , se encuentran en una especie de 
congelamiento que sólo puede ser roto ,
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en todo tiempo y lugar, por la acción ex 
terior de un grupo guerri|léro. El agrava" 
miento de toda la situación política en ' 
Perú demuestra que la lucha de ciases es 
capaz de sobrevivir a los, planteos meca- 
nicistas, Y  el carácter prerrevoluciona 
rio de este agravamiento $ue es capaz de 
sobrevivir al idiotismo reformista. .

El tfotskismo ha demostrado hace varias 
décadas que el carácter peculiar del es­
tado burgués en los países semicolonial es 
determina la naturaleza especial de los . 
gobiernos de estos países; imposibilitados 
de asentarse en una clase burguesa homo 
génea y fuerte, no, tienen más remedió 
que oscilar entre el sometimiento incon 
dicional a l imperio l^mo reprimiendo aT 
proletariado, y el apoyo en el proletaria 
do, perp por vía burocrática y  demagógi 
ca , para negociar con el imperialismo . 
En ninguno de estos dos casos se trata de 
la liberación nacional sino del método 
político con que la burguesía nacional 
trata. de mantener su dominio sin romper 
el semicoloñialismó imperante. . !

El gobierno de Velazco Alvarado tiene 
este carácter : bonapartista. La circuns­
tancia de ser un bonapartismoquese en 
frenta negociadoramente al imperialismo 
está determinada por la situación de cri- 
sisy fraccionamiento de la burguesía pe­
ruana, que ha obligado al ejército a  in­
tentar un apoyo popular de carácter bu­
rocrático, demagógico y represivo. El go 
bierno de Selaúnde Terry dejó una galo­
pante.crisis financiera, económica, y so­
c ia l ,  la tasa de desocupados en las ciu- 
daae. es una de las más altas de los últi- 
r.ios tiempos.

. i f t .

Pero com o;^^^rn¿|bonaparfista, el de 
PerO no tieiW ^^w ncr'de las ventajas qt 
-tenían Perón^ Vargas ó Cárdenas en Mé 
xico, y s í muchas desventajas..A diferer 
cia de Perón no tiene una situación fina 
ciera próspera ni la benevolencia de un 
imperialismo fuerte, como fue e l caso 
del ¿regléis en los primeros años de gobie 
no de éste. A diferencia del de Vargas 
carece del apoyo de una burguesía agra 
rUrde la  Importancia de la de Rió Gran 
de do Su! y  de sectores de la burguesía f 
lista. A diferencia del gobierno de Cárt 
ñas no cuenta con e l apoyo o semiápoyc 
de un vasto sector del campesinado todc 
v ía  influ ido por la revolución mexicana 
Pero incorpora la desventaja de un teme 
pánico a l movimiento popular por la' in 
fluencia castrilrta en eii continente.

En este contexto de conjunto raiificamói 
nuestra caracterización, de cuando se; pr 
dujo el golpe m ilitar: "Q ué las tropas e 
pecializadas en lucha antiguerrillera h 
yan ocupado los yacimientos y  refínerí* 
de petróleo y expropiado a  la -¡..Standard 
O lí,  demuestra a qué medida tiene qué i 
currir el ejército para recomponer su au 
torídad po lítica, como medio para evita 
la lucha de camari I las dentro de las FFÍ2 
(P .O . N o . 38). Es que adicionaImentéV 
golpe peruano contra Belaúnde füe un gt 
pe políticamente de apuro, sin haber re 
suelto previamente la lucha po lítica derl 
tro del ejército. No hay que; olvidar que 
este ejército  es belaundista,es ?Jecir, es 
el mismo que dio él golpe en V962 contr 
Prado para evitar el ascenso a l poder a 
der del APRA, y qué en cambio se lo en 
tregó en elecciones posteriores a Belaún 
dé. Si después derrocó a Belaúnde fue .p

"'“i U;
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que la crisis política, del país se agrava a 
cada momento, acentuada por la ruptura 
del partido de gobierno, el impacto públi 
co de la entregada de Belaúnde a la  Stañ 
dard y las elecciones a nueve.meses vista. 
Fue un golpe para sa Ivar a la burguesía de 
un ascenso popular.

GRAL. JU A N  VELAZCO  ALVARA DO

Hasta qué punto el gobierno de Velazco 
A l varado es capaz de mantenerse firme en 
la- expropiación de la I PC depende de va­
rios factores, el más importante de loscua 
Ies es la perspectiva de una renovad onde 
las_ luchas obreras y campesinas qué frenen 
la prepotencia imperialista. Frente a es­
tas luchas él gobierno represivo de Velaz­

co A l varado tiene un claro carác ter reac­
c ionario . A ú n íu e  ia  expropiación de la 
Standard es una m edida progresiva, el ca 
rácte r progresiyo del gobierno sólo podrá 
Heterminarse cuando esta exprop iación  de­
je  de tener defin itivam ente un carác ter de 
maniobra o negociación . Pero en este caso 
tendrá que cambio sustancialmente la reía 
ción entre el gobierno y el movim iento po 
pú la r, que hoy es sólo una com binación 
de demagogia y represión. En síntesis, a- 
poyamos al gobierno reacc ionario  de V e ­
lazco  Al varado contra el imperialism opor 
la expropiación de la IPC .

Como corriente de la izquierda révo luci* ' 
naria  latinoam ericana planteamos que el 
apoyo a la expropiación y la defensa con- 
tra la  ofensiva im perialista debe hacerse 
en e l terreno de ta más com pleta indepen­
denc ia  po lítica  tanto respecto a l gobierno 
como a  la oposición burguesa y  pequeño 
burguesa. Hay que agitar contra la repre­
sión y  el carácter anf ¡democrático de le 
d ictadura, repudiar e l retorno e le c to ra !y  
ex ig ir una asamblea constituyente-con ole^ 
nos derechos po líticos para la masa de carr 
pesinos analfabetos; hay que ag ita r por ia 
expropiación de todas las ram ificaciones 
de la  Standard y  deí cap ita l imperialista., 
por la  expropiación de las haciendas, su 
entrega a los campesinos, re iv ind icando  
los derechos emergentes por las ocupacio ­
nes (Jet -erras por los ccmpesinos. O lvido^ 
se de IL cuestión campesina es o lv idarse 
del 50 %  de la cuestión nacional én Perú. 
Desde ya denunciamos todo intento de ve r 
ti lar el asunto de la IPC  en la C E A  como 
cín icam ente lo propooe la d ictadura de 
O ngan ia , que pretende por esta v io  bas­
car un acuerdo en h e  Estados Unidos y pe­
rú.



MEDIO ORIENTE-,
LA ACCION COLONIA
Las declaraciones del primer ministro is-‘ 
rae IT, Levi Eshkol, a la revista nortea - 
mericana Newsweek han confirmado por 
completo la puesta en marcha pór e l go­
bierno judio de un p lan co lon ia l para e! 
territorio palestino ocupado, a l oeste dei 
río Jordán. La revista Time, del 7 de fe  ̂  
brero, titu ló  a esta po lítica  como "segu-j 
ridad sin p a z ", poniendo de re lie ve  que 
Israel está tratando de ganar .tiempo pa 
ra institucionalizar su dominio de los ¿o'- 
ñas Ocupadas. Es evidente que EEU U  a - : 
poya todo ésto porque acompaña todas las 
maniobras dilatorias de Israel. Pero node[ 
¡a dé ser igualmente evidente que la  po-j 
lTtica de la burocracia rusa, que busca 
un arreglo por v ía  d ip lom ática, enco ja  
como an illo  a l dedo con estos intereses 
expansionistas.

En una sesión secreta del gabinete israe- 
ÍT, realizada en la primera semana de fe 
brero, se resolvió el establecim iento de
20 tortificJciOnes,m i litares en la or’ lla  
occidental del Jordán : 3 ya están cons ? 
truTdas , las restantes 17 se com pletarán 
en el curso dél año. En la zona del S in a f 
se resolvió una acc ión  similar mediante 
la construcción de 1 0  fo rtificaciones.A  
su ve z , resolvió establecer tres nuevas , 
ciudades, una entre Je r icó  y  Je ru Sa lén , 
otra a l este de Hebcón y la otra en Sharm 
el Sheik , v ig ilando e l estrecho de Tirán.
(ver mapa).

Estas medidas forman parte de un plan me 
amplio,^ conocido como plan-Al Ion. El ol 
je t ivo  da este plan es convertir a io  Pa­
lestino o c y p s d a e n  un protectorado cojo 
n ia l ds Ispaej. Las ced idas de seguridad 
m ilita r srevra im poner este p ian consisten 
en crecr un c in tu rón  de seguridad que ci 
bra un ancho de 15  millas desde el r io  
Jo rd án  h ac ia  e l oeste. De este modo, el 
Jo rd án  será lá nueva frontera este de Is ­
ra e l, protegida por fortificaciones mi l i ­
tares. La zona de seguridad está habita­
da' sólo por 20.000 palestinos, lo que ev 
ta la  Hosti I i dad socia  lm ien tras que e Ti 
resto de |a población queda encerrada é 
tre está zona de seguridad y  lás actúale!) 
fronterasorientales de Israel: e l plan A- 
llón preveé un corredor que unirá ambas 
-zonas..-

Establecido este control m ilitar, los is­
raelíes optan pordos alternativas. La pr 
mera consiste en dar autonomía polrticc 
a los árabes de la orilla oeste,-pero coi 
la prohibición de hacer tratados con po 
tencías extranjeras y,prohibiendo él- ma 
ténimierrto de un ejército propio. La se­
gunda consiste en. devolver está zona c 
Jordania si ésta promete absorber 20000 
refugiados de la franja dé Gaza; en am­
bas alternativas Israel mantiene el tiere 
cho de réocupación m ilitar de toda lez 

. na para enfrentar a las guerrillas.
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ÍSTA ISRAELI
-Por otro lad o , el p lan israelT ya  en fun­
c ionam ien to , plantea la desm ilitarización  
de la península de- S inaF , y  ésto sólo has­
ta una zona cuyos lim ites son El A r is h #so 
bre e l M ed ite rráneo , y  Sharm el S h e ik , 
sobre }a punta sur deñ mar Rojo : a partir 
de aq u í, la región áeró ocupada por e l  e 
jé rc ito  jud io .

La revista Time señala que e l p lan se ha 
puesto en ejecución  en  todos aquejlospun 
tos en que Israel lo.pi*ede a p lic a r  por de 
c is ión  propia, y  que ésto introduce una 
sustancial m od jficac ió r en e l M ed io  C  - 
riente por cuanto las fortificaciones mili 
tares y  las nuevas ciudades establecidas 
constituyen hechos consumados.



M ientras esta realidad im perialista avar^ 
za , y  cuyo mayor peligro consiste en el 
apoyo que le presta Jo rdan ia  y  la pasivi 
dad dé Egipto, los planes rusos pécari de 
una inconsistencia brutal: en e l me¡or dé 
los casos, no plantean un cam bio revolu 
c ionario  de la situación sino una modera 
ción de las ventajas que pretende Isrse !. 
La burocracia soviética ya  no p lan tea 
como condición de conversaciones de paz 
el retiro m ilitar de Israel; propone una re 
tir ida israelT - sin esp ec ifica r'h ac ia  qué 
lineas- paralela a un reconocim iento a-  
rabe de Israel, y pretende ligar ia lib e r­
tad de navegación por el cana l de Suez 
a un arreglo de la cuestión de, los refugia 
dos. Para los rusos la ex istencia de unmó 
vim iento guerrillero de liberación  no e n ­
tra en sus cá:Culos políticos.

Los yanquis, por supuesto, apoyan a ls - 
rae l, concientes de la importancia estra 
tég icá  de crear una potencia ad ic ta  en 
el M edio  O riente. Como d ice The Econb 
mist : "e l presente ofrece una oportuni - 
dad bastante razonable de que mantenga 
la a lianza  entre Israel y  EEU U . Pero una 
de las condiciones estadounidenses ha s i­
do, y  sigue siendo, que Israel, dé la opor 
tunidad de salvarse a l régimen ¡ordanode 
Hussein". .

LEV I ESH .KO L Y. 
M O S HE D A Y A N
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